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SUSCRIPCIÓN 
Bu Muía, 50 ctmos. al u v í s . 

p«»etas ti-imestrs.—Pai;o anticir 

V 1)ACCIÓN y ADMINlSTRAClOiN. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS,. 
Se liíoibeo 6 0 la Admiliístracion de este 

iiprió'iicii - - I , a c o i T e s p o i i d e i i c i a al direeter 

.BANCO VITALICIO 
D E C A T A L U Ñ A 

tOmSlAGSMRALDESEGllKOSSÜBÍlELA VIDA A P B I S A F i J A 

D O M I C I L I A D A E N BARCELONA, 
Calle A n c h a , 64. 

Capital social: 10.000,000 de pesetas. 
Activo Pías. 13.947 5ü4 S8 
Reservas aplieadas á los 

riesgos en curso. . » 3 032.439 < 
Riesgos en curso en 31 

Diciembre 1890. . . « 55,5.o5.641 . 
importe de las primas 

anuales •> 1 073^144 '95 , 
Siuiestros paaailos dii-
r a n t e e l b i e n i o d e l 8 8 9 90 » 732 406 93 

Inspección General en Murcia, ' . h c ü s , 3.' 
Agencia en Muía, J. E. M i l n e m i i 

EL NOTICIERO m MllX 

Dolores reñ ía una ba t a l l a coa-
sigo m i s m a ; e s t aba despeiou.da, 
con la descolorida ba ta m.ii ceñi­
da , los ojos hincluidos de llorar,"de 
pié, j u n t o á la ven taa ; i , rniniudo 
a l t e r n a t i v a m e n t e a l piso, l leno de 
h a r r o , de la cal le , y al duro a m a ­
r i l len to , m a l g r a b a d o , que tenia 
en l a m a n o . 

La t a rde e ra fria, negros nuba ­
r rones f o r m a b a n marco imaenso 
•í los tejados des igua les y sucios 

.que Dolores veía desdesu v e n t a n a ; 
las g o t a s de a g u a resba laban como 
l á g r i m a s sobre los vidr iados cris­
t a l e s , y á la opaca luz de l a t a r d e , 
los . tonos, amar i l l en tos del duro 
pres taban á la eñg ie mal g r a b a d a 
sobre é l rasgos de c a r i c a t u r a bur-

fjlesca. 
L a nar iz i n m e n s a de aque l Car ­

los III ten ía pun tos de semejanza 
con la de un re t ra to de clowu de 
feria, y la g r a v e d a d del_ conjunto 
de aque l l a c a r a semejaba una 
mueca, horr ible t r a s de la quo se 
ocul taba u n a carca jada . 

Ln la habi tac ioú tío q u e d a b a n 
muebles , la víspera so habían v e n -
iiido los ú l t imos á un trapero-

aquel dia contaba Dolores con el 
duro para comer , y el t endero la 
habia dicho que e ra falso, ¡el ú l ­
t imo duro! ¡ei precio de la úl t ima 
sil la! ¿que hacer? 

Cambia r el duro era impi.isible, 
vender a lgo máis impo.sible a ú n , 

f como no se vend ie ra el la m i sma . . . 
I ¡Que idea! venderse ella mi.sma. 
\ Había casi anochecirjo, las t ien­

das empezaban á i l u m i n a r sus es-
i capara tes, los faroierus corr iau por 
i las aceras Con su.s eocendedores a l 
l hombro . Dolores (iogió a p r e s u r a -
I danaente su Icqu i l ia , abrió la puer-
I t a y se lanzó por la oscura escu-
I lera . 

No se daba cuenta de sus pro­
pios pensil mientes , b;^jabst h)s e s -

5 calones de prisa, coinb quien ha 
\ tomado una resolución i n q a e b r a u -

tab ie , ap re tando c o s v u i s i v a m e n t e 
dent ro del puño el duro falso, . 

— V e n d e r m e yó . eso es, vender -
I m e ; lo que nRcesiío es un conipra-
I dor y lo (encontraré; de spués de to­

do, no es mia la culpa . 
) Llegó al purial: seiitad;i,s en el 

i t imo escalón jugat ian a in igablñ-
' mente dos niñu.s; su hija y la de hi 

por te ra . 

—¿I )óndevas , m a m á ? p regun tó 
lia p r imera 

—Voy á buscar la cí^na—dijo 
i.!olore.s;—y siguió sin volver la 
cabeza, de pr isa , como si tuv ie ra 
miedo d e m i r a r hacia de t r á s . 

La niña corrió t ras e l la . 
—Dame un beso—ia dijo^ co­

giéndose á sus faldas. 

D.jlores se volvió, alzó á la n iña 
on s'.'S brazos, la apre tó Contra su 
(•orazúu, y dejándola de nuevo al 

uelo, salió a ia cal le . 
La. l l uv ia no habr í cesado; g o -

t ' ; ¡ban los p a r a g u a s dé los t ran-
- r 'unie i ; las luces de los escapara­
tes y de los faroles se reñejabau t i ­
t i lan tes eu el h ú m e d o enlosado; 
hiuzaban ios c a n a l o n o s de los teja-

I dos el RIGNA sobre la.s' a - e r a s , Y el 
I viento ir io de la noche hacía que LA 
I l luv ia üzutáru d rostro de Do ores. 

l a no pensaba en que hab ía sa ­
lido á venderse , no mi raba á los 
hianh ies , no sonreía a l c ruzarse 
coa ellos, no tenía conciencia ni-de 
las calles que a t r avesaba ; a n d a b a 
como una aatóBaata á buscar l a 
cena, como había dicho á su hija, 
mi rando al suelo como si quis iera 
pucunt ra r la sobre é l . 

La l luvia comenzó con m á s fuer­
za, los t r anseún te s so refugiaban 
eu les por ta les , los t r a m v í a s m a r ­
chaban t r aba josamen te ca rgados 
d«í una m a n e r a e x a g e r a d a , los co ­
ches c ruzaban l igeros, sa lp icando 

1 i ) a r r u ; Dolores sent ía el frío del 
ligua .;obre la piel , v i o una p u e r t a 
g r a n d e , dentro había u n a i l u m i n a ­
ción espléndida; e ra u n a ig les ia ; 
en el a t r io había var ios puestos 
i luminados Cun faroli tos; en uno se 
vendían e s t a m p a s , en otro m e d a ­
l las , en otro ve las de cera . 

En el fondo de la n a v e lucía e l 
a l t a r m a y o r como, una ascua de 
oro, y un Cr i s to 'de ta l l a g i g a n t e s ­
ca extendía lus brazos sobre el p a ­
ño blanco tachonado de es t re l las 
que cubr ía todo el tes tero de l a 
n a v e . 

Dolores lo veía todo como u n 
sueño, sin darse caba l sent ido. 

Dios mió, pensaba , a m p á r a m e , 
r-úmprame tú , te ofrezco u n a v e l a 
de cera eu cambio de la cona p a r a 
ini hi ja . . . 

Y en medio de su a t u r d i m i e n t o 
fuese derecha a l puesteci to en que 
las vend ían , cogió una y tiró sobre 
el tapete enca rnado que cubría l a 
mesa, el duro falso. 

La viejecita que las vendía son­
rió, recogió la moneda y devolv ió 
el cambio á Dolores, que con e l 
corazón pa lp i t an te fuese de recha 
al a l t a r m a y o r , dobló la rodil la , y 
al tiempo mismo que el sacr i s tán 
encendía la ofrenda a n t e la eí igie 
del c ruc iñcado , m u r m u r a b a con 
las i r i a n ü s _ ^ c r u z M d í i - ; sobre el pecho, 
y mi rando á la ve l ; : 

—Te la debo, Scitor, t e l a debo 
y t e la paga ré . 


